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El general Balista, acom pañado de su esp o sa  Elisa G odinez y  d e su hija Mirtha, sonríe 
satisfecho en  los d ías tranquilos en  que no se v e ía  obligado a  hacer declaraciones contra

su com pañera.

Quiere Aparecer Batista 
Como Víctima de Elisa

'  3  / c c  ________

Eí^ .DECLARACIONES A  UN REPORTERO S ?  SORPRENDIO ;-------------
D ELA S INFORM ACIONES DE "RESUMEN", PURA FARSA SU 
POSTURA. OLVIDA QUE EL INTERPUSO LA DEMANDA.

m jU E S T R O  colega "B .W n .i.»  p , S “ d , )  ( j  f  f  ! ) < }  ,
m  «u ult,n,o nuhero, pu- interesa, reproducimos a conti- 
bhca una extensa infor- ¡ón lo8 árrafos que d  se„

macion .obre el general Fulgen- kof Redondo dedica ,  csta pu. 
c.o Batista y Zaldivar, descreen- bHcación. H ela aquí, 
do «us actmdades durante veinte £ , problema inümo. y cuatro horas. Firma la ínter»
view” un tal señor Redondo, . .El asunto era muy delicado, 
que se preocupó de obtener nu- > Nadie en MéxiiW se había «tre­
me rosas "fotos” del ex-presiden- vid.o a hacerle preguntas al res« 
te, en. todas las posturas imagina- pecto. Más aun: encerrado to* 
bles y con la menor cantidad po- 
•ible de ropa.
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mo está en el más alto y escar­pado de los picachos de Acapul- <co, a ningún periodista le es via- ble acercarse al lugar donde vi­ve y trabaja el ex Presidente cu» baño. Sin embargo, yo venía de 
j La Habana, después de recorrer 
, millares de kilómetros... Y no ' sabiendo eomo hacerle ¡tí pre­gunta le muestro una publica­ción * en que se alude con ribe­tes fensacionalistat — <8 te cucsr
tión de su divorcio. a visto 

f estos ataquesV*
Batista sinceramente te sor- 

f prende y mientras lee en silencio y con prisa, noto que los músculos de su rostro se contraen."¿De quién es esta publica. ción? ¿Está conectada con el Go- bierno o con personas neutra* les?”
Yo le confieso que lo ignoro, pero alguien le ha informado que ciertos amigos creen que de cierta forma la publicación esta caneciada con «na figura oficial.Batista, grave y serio, ya pues­to de pie y pensando wuclio el valor de cada palabra, expresa: 
"Yo no había leído esos ata­

ques Pero es lamentable que el Gobierno actual permita campa­ñas de esa naturaleza a las que siempre di pruebas de ser contra­rio, respetuoso de la vida del hogar. Del mío nada innoble pue­de decirse. Y dudo que haya 'quien intente lastimar la honora­bilidad de una señora que an­tes, como primera dama, y des­pués siempre hubo de merecer los más altos respetos de la sociedad ■ 'y el pueblo cubanos Los que ca­rezcan de escrúpulos tan ele­mentales, merecen el repudio de toda persona honesta”1.Temblándole de emoción los fabios. Batista recuerda « ta cotn-

¡ pañera de sus años de lucha ha­ciendo el elogio de sus grandes virtudes y acentuando el amor que profesa a sus hijos.
¡El mismo Batista de siempre! El que engolaba ¡a voz en Co- lumbia para jurar su patriotismo y luego desvalijaba las Arcas Pú­blicas} el que cesanteaba a Pe• draza por "haber convertido la Habana en un Inmenso garito” y más tarde la convertía él, para y provecho personal en una gi­gantesca Sodomía y Gomorra; el que loa las virtudes de su esposa y le presenta una demanda de divorcio humillante y retadora a la sociedad en la que vivió...Después añade, siguiendo en su rol de simulador:
•—"En cuanto a mí... todos mis pasos han sido dignos... y dignos serán todos mis actos...”1"Y con eso lo encierra todo.* hasta el futuro... Un futuro que es apenas una lejana sombra fe* menina envuelta en el perfume que rodea el bungalow vecino...’*
¿Sabéis de quien es ese bunga» 

low vecino? El de la señorita 
Marta Fernández. En cuanto a la 
dignidad de sus actos, ah! está «u 
condición de millonario para ra* 
tificarla después de diez años de 
gobierno.

Pero e! señor Rodondo no se 
«ansa de ofrecerle al señor Ba­
jista la oportunidad de demos*

trar su magnifica "sánfancons” f añade. •

"Y más nada... No quiere ana■ 
tear el corte de la noticia publi­cada; no desea comentar los mo­tivos que aparecen en el acta judiciali rehuye inculpar a los abogados que son capaces de es- grimir cualquier argumento cuan­do desean publicar un asunto den tro de la severa letra de un Có­digo."

¿Cuál es el acta judicial a que 
se refiere el señor Redondo? No 
hav mas diligencia legal que la 
demanda establecida por el propio 
Batista acusando a su esposa, a 
‘'aquella compañera de sus año» 
de lucha", de abandono del ho­
gar y ofreciendo a la voracidad 
pública la fecha del matrimonio.



Por lo que dice el señor Re­
dondo parece que el "pobre Ful. 
gencio” ha sido victima de una 
mala jugada de su esposa, a 
quien él generosamente sigue lla­
mando la buena compañera d* 
los malos tiempos.

i Y por qué Batista dice al re- 
' portero que esta publicación in ­

tenta lastimar la] honorabilidad 
de una señora que antes, "como 
primera dama y siempre mereció 

. los más altos respetos de la so­
ciedad y el pueblo cubano'’?

Eso se llama una contra ataque 
burdo y tonto, puesto que todos 
lo- oue liavan leído las informa­
ciones nublicadas por RESU­
MEN habráa notado en todo mo­
mento que hemos estado defen­
diendo a la Sra, Godínez contra 
las imputaciones de su esposo. 
Y hasta le hemos ofrecido prue­
bas irrefutables para que ella pue 
da salir airosa en el divorcio plan 
toado, puesto que hemos proba­
do que el paso dado por Batista 
no se debe a que "ella hubiera 
abandonado el hogar” .

Y en cuanto a que "él dió, des­
de el Poder, siempre muestras 
de "ser respetuoso del hogar per­
mítasenos una carcajada sonora 
amén de recordar a tantos y tan­
tos valientes revolucionarios que 
fueron extraídos de sus hogares 
para más tarde recibir una muer­
te indigna a manos de sicarios 
del Sr, Batista...

Q U IE N  ES RESUMEN..................

— ¿Ha visto estos ataques!
Así se atreve el señor Redon­

do a preguntarle al general Ba­
tista, cual es la situación de su 
divorcio. Y le muestra un núme­
ro de RESUMEN. El diligente 

• reportero confiesa sus dificulta­
des para enfrentarse con la inte­
rrogante. . Se vale entonces de es­
ta publicación, aunque guardan­
do el nombre, quizá porque es­
tima con ello nos haría un re­
clamo que no iba a cobrar.

Cuando el serenísimo genera­
lísimo p recin ta  de quien es la 

f publicación y si tiene relaciones 
con el gobierno, el señor -Redon­
do confiesa que no la conoce.

Nosotros vamos a decírselo. RE­
SUMEN es la misma revista que 
dos ar.os antes- de abandonar Ba­
tista - la presidencia se atrevía— y 
no deja de ser ello una valentía— 
a poner en la picota pública sus 
desafueros como gobernante, sus 
atracos y desmanes. RESUMEN 
nada tiene que ver con el gobierr, 
no, como no sea su desinteresa­
do afán en defenderlo por esti­
marlo honrado y decente. Cuan­
do la prensa de Cuba recibía las 
generosas aportaciones de Ba­
tista, esta publicación le atafca- 
ba y, por supuesto, nada obte. 
nía ni quería. Ahora, para ejem­
plo de nuestros colegas, tampo­
co recibe nada por defender al 
gobierno. Ese es RESUMEN pa­
ra que lo conozca el señor Batis­
ta. Y ese es el gobierao que hoy 
tiene Cuba, despreocupado por 
comprar a la prensa.

El farsante de siempre.
Dejemos ahora lo 9ue »tane 

directamente a RESUMEN y va­
yamos a analizar las afirmactone. 
de Batista. Entrado ya e n _ el 
problema del divorcio, el señor 
Redondo hace una trágica des­
cripción del efecto que el caso 
le produce al generalísimo, lem 
blándnle de  emoción los labios, 
Batista recuerda a la compañera  
de sus años de lucha haciendo el 
elogio de sus graruVs virtudes y 
acentuando el am or que profesa
a sus hijos...

Per o yo deseo extraerle unos 
juicios más explícitos. \ a  en 
plan de una  iconfianza que  in­
merecidamente m e otorga, ha­
blo di- lo* grandes divorcios de la historia, inclusive lo* <l« Swl<»
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y la hija de C hurcM l, de como 
el amor hizo o un hom bre aban­
donar su trono, de la importe.»- 
cía q u e  al a s u n to  se le ha d a d o  
en Cuba, de la influencia q u e  

■ u n a  n o t ic ia  m a l  d i f u n d i d a  p u e ­
da ejercer en las electoras que 
tan apasionadamente simpatizan  
con el líder septembrista. I ero 
B a t i s ta  calla. No desea  q u e  u n  
solo gesto o una sola palabra 
pueda herir a quien el no desea 
herir. La impresión que m e  da 
es la de un hombre de una  sola 
pieza, que no ha querido conver­
tir el sentim iento en una  situa­
ción equívoca y criticable para 
todos. Quítás la sociedad en
sus rígidos convencionalismos—
habría visto com o  cosa corn™te_ 
un  triángulo mas entre los » *  
chos que la m oral al uso, permi 
Te y  hasta santifica. Y  aunque  
Batista  no me dice nada en 
un silencio elocuente—  me per 
mite pensar que una  decisión de 
tal transcendencia, la ha tomado 
calibrando su alcance y sus den- 
vaciones y  procurando 6» todo 
instante actuar c o n  limpieza y ele 
ración espiritual. Con «  ¡
sada. como de quien saliera del 
fondo  del mar—  u n  mar de ola* 
encrespadas— . Batista expr
lentam ente pero con  de«s.on.

"E n cuanto a mi... todos m.s 
pasos han sido dignos... y dignos 
serán todos m¡¿ actos ...

Y con eso lo encierra todo... 
hasta e! fu turo  - U n  futuro, que 
es abenas una le/ana sombra fe  
m enina envuelta e n  e l  J e r fu m e  
m e rodea el "bungalow  vecino. 
q Y  más nada... No < * £
lka r  el corte de la «ot.c.a p M t

cada; no desea comentar los « £  
ü vos que ap arecen  en  el a c a  1 
dicial; rehuye  inculpar a los «
«ados que son capaces de ess 
mir cu a lq u ier  argumento cu an

i nhirñr UH ÜSUntO>do desean uoicar u»
dentro de ¡a severa letra de u n  
Código. No desea, en í»n, ag 
zar m á s  la situación con < 
raciones de ninguna especie, 
sus «estos de tUno), »“A ’ ''
das de preocupación, en toda tó 
tristeza que expande Batista - e n  
este minuto que quáas sea e* 
mas emotivo de cuantos co n fro -  
Tara en su vida al ser en tre» * * -  
¿ ^ -  parece como supl.carme 
que no trate el asunto, que n .  
hable de la cuestión, que lo deje 
tranquilo... Que le mire « 
ojos y vea como solo por 
g« to  de coraje masculino no es- 
L  ya n u b la o s  de 
rece como si me dijera .
asunto ya e s t á  ventilándose a
h ;  del día. y de una form a  « 
que  siempre fu i contrario, <par* 
qué hablar de él? i ,

Y entonce* es cuando creo fldi 
vinar o comprender la ratón de*
rictus de su boca y la mirada tr.s 
te de su* pupilas, al comentar j  
Hablar en la monona de es e 2 
de septiembre. ¡Todo «se ir * ve- 
nir todo ese aturdimiento de  
remos, barcos, pesquerías, e,éret­
elos, cartas, libros y trabajos... 
todo ese perenne chismoteo di 
palabras, cuentos y chistes . ac». 
so lo que quieran sea tan solo_ «*- 
brir con un velo el drama ho 
do que se esconde en el pech 
de un Fulgencio Batista a quien: 
¡a vida ya le esta cobrando un  
alto precio por el derecho de «• 
virio a plenitud*
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